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REVOLUCIONARIOS DE BOLIVIA 


A modista: de junto se pradujo en Bolivia un mo- 
“vimiento popular de rebelión que asumió caracteres 
dle inusitada violencia, particularmente en la ciudad 
“de La.Paz, donde la acción resuelta del proletariado 
yde. los estudiantes decidió el éxito de la contienda, 

«Las condiciones previas para el estallido de este 
movimiento. revolucionario existían ya en la estruec- 
«tura económica Ve Bolivia, cuyas masas obreras y 
«campesinas, sumidas en la. degradación y explotadas 
inicuamente como en los tiempos del feudalismo me- 
:dioeval, ofrecen el contraste más irritante con los 
“grandes «latifundistas y, las compañías que explotan 
-€l subsuelo, poseedoras de fabulosas fortunas. Boli: 
-via es. inmensamente rica en productos minerales, 
-La economía nacional se funda, preferentemente, s80- 
¿bre :la producción .minera. Unas: cuantas compañías 
¿86 dividen entre sí. el monopolia de esta gran .riíque- 
za natural, y someten a log obreros mineros encar- 
«gados de su extracción a la explotación más infame. 
-Casu típico dela. potencia. de estos Monopolistas es 
“el «de Patiño, cuyas rentas sobrepasan 2.108 recursos 
¡led Estado boliviano, Otro tanto ocurre en el orden 
«agricola, donde la: acaparación de li tierra que se 
roba a Jas. comunidades indígenas: asume Jas misntes 
-proporciones que en la industria: minera, con el agra- 
ente. de que los campesinos, enfeudados a la «casta 
-parasitaria, están condenados 'a. realizar una serie 
de obligaciones gratuitas hacia los - propietarios - de 
-los campos y :'hacia: el Estado. : í 

Estás condiciones se vieron considerablémente ara 
“vadhs' durante los" últimos tiempos: por la crisis mi- 
“nera paralizó cásl completamente la producción 
en esta rama de la industria, Y que arrojó en la des- 
Ocupación y la consiguiente miseria -a "grandes masas 
"obreras. En él orden político no era menor el des- 
'Ssomtento ante un régimen de- gubierno: despótico que 
"corria, parejo con la explotación despiadada de las 
“masás populares. El semi-estado' de sitiy en que' vi- 
“vía “la población - boli 'gometidá al capricho del 
Sánguinario dictador Siles, álise pesaba por igual so 
Úúre el proletariado, sobire Ja “clase media y estudian- 
tes, Tad creando una confluencia de esfuerzos revolu- 
ctonariós que habían de-manifestarse en todas las 
“ciudades, sóbre todo en La Paz; y que tuvo su prin- 
«sipal expresión en lós sucesos del 22 dé junio y sub- 


- siguientes. Naturalmente, para los estudiantes la ao- 


.ción tenía un objetivo concreto; derribar a Siles y 
restablecer las garantías constitucionales, 

El proletariado industrial y campesino odiaba a 
Siles con tanta fuerza como los estudiantes, pero, re- 
cayendo sobre ellos todo el peso de un sistema infa- 
mante, log motivos de su descontento eran más pro- 
fundos y tenían sobre todo carácter social, si bien 


la falta de visión y de un ideal a realizar interrum- 
-pió, su acción justamente en el momento decisivo en 


que se imponía obrar enérgicamente para impedir lla . 
consolidación del nuevo gobierno y llegar a la ex- 
propiación de la rigueza social de manos de-sus e 


_tuales detentadores. La chispa de la rerolución, la 


gota que hizo rebasar la copa del sufrimiento fué la 
decisión de Siles de continuar en el poder contra la 


“voluntad popular, En una carta que recibimos .al- 


gunos días antes de que se produjeran los sucesos 
de La Paz, se presagiaban ya los acontecimientos 
que habían de terminar con el régimen- de Siles, La 
tormenta revolucionaria se proyectaba en el ambien- 
-te; la masacre de estudiantes, obreros y "niños, del 


-22 de junio produjo el estallido de las ansias por tam- 


to tiempo comprimidas, Dios así la correspondencia a 


"qué alúdimos: 


"Eg menéster que vOBDUR interpretéis las difienf- 
«tades que se nos presentan en estos momentos; im- 
puestas por la tiranía y las ambiciones de un hom- 
bre que quiere gobernar cuatra' años más, con' dex- 
tierros, confinamientos y masacres, desconociendo la 
propia Constitución que dico representar. Este es el 
-hotivo de que trescientos 'Veinticinco oficiales hayar. 
tomado la decisión de derrotar a Siles En las últi- 
mas tres semanas la situación ha empeorado. terrori- 


'ficaménte; entre los días 10, 11 y 12 ha“habido cho- 


qúes sangrientos entre los estudiantes yla policía 
montada; tanto es así, que los estudiantes sacaron 
el retfato de Siles de la oficina nacionalista hacién- 


"dolo "pedazos, "pisoteáridolo y dañido vítores a 14 ib 


bertad. Nosotros no heniós dejado de ser victimás''ué la 
furia” ebriagada dé alcohol dé la” dosacada; nos in- 
timaron' en tres sesiones a desalojar el local, a lo 
que no accedimos. . 

“Los patrones en ésta, hah desconocido 12 orden ¡de 
la proa de que se trabajen ocho horas; tendre- 
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mm08 que preparar un segundo movimiento, Ea este 
amuismo momento acaba de estallar en Oruro la: huel- 
£a por las ocho horas. Todo esto nos hace presagiar 
días mejores”, 
; Como se ve, el ambiente estaba, en Bolivia convul- 
sionado en los días que precedieron al movimiento 
Que dió al traste con la dictadura, o, para ser más 
, exactos, esta serie de huelgas y de manifestaciones 
, donde las aspiraciones económicas y políticas ge mez- 
, elan formando el descontento general, son los preli- 
, minares del movimiento decisivo, desgraciadamente 
: Interrumpido en el momento culminante, 

El ataque producido en la frontera contra Villazón 
por fuerzas al mando de Hinojosa, es simplemente 
un hecho coincidente sin mayor importencia, ya que 
la suerte del movimiento fué definida por las fuerzas 
internas de Bolivia y que en él intervinieron. Sin Hi- 
mojosa, como se desprende de los párrafos transcrip- 
tbs, el movimiento se producía igualmente, 

El día 22, estando todas las ciudades más impor- 
tantes conmocionadas, se produce en La Paz la ma- 
sacre en la manifestación del pueblo y de los estu- 
dientes. El prefecto de La Paz, coronel Sanjines, re- 
solvió ante la situación de efervescencia popular: 


“1.— Prohíbese toda reunión de más de tres per- 
sonas y toda manifestación pública de carácter po- 
lítico o estudiantil. 

“2.— Las personas que requeridas por las patru- 
llas para retirarse resistieren la orden, serán condu- 
ecidas a los puestos de policía y enjuiciadas confor- 
me al Código Penal, 

“3.— Por los niños que intervengan en manifesta- 
¿iones políticas, serán responsables los padres, tuto- 
res y apoderados, cuyo enjuiciamiento se ordenará 
igualmente según el Código Penal. 

“4 _— Queda absolutamente prohibido a todos los 
ciudadanos en general, el lleyar armas de fuego, las 
que serán decomisadas por las autoridades policiarias 
y sancionados severamente los contraventores, 


“La Paz, 22 de junio de 1930.” 

El Secretariado de la A, C. A. T., atento a log acon- 
tecimientos que en el vecino país se desarrollaban, 
ante la noticia de la masacre publicada por toda lan 
prensa burguesa, lanzó una exhortación al proletaria- 
do, concebida en los siguientes términos, 


“¡Camaradas de todos los países de América! 

“Nos han llegado noticias de una horrorosa 
masacre de trabajadores y de estudiantes, de muje- 
res y de niños en La Paz, el domingo 22 del corrien- 
te mes de junio. 

“Se habían convocado en la plaza pública un acto 
popular en donde los oradoreg del pueblo expondrían 
, lag necesidades e inquietudes de las grandes masas. 
La policía intervino brutalmente y disolvió atiros el 
acto convocado, sin tener en cuenta que entre los 
concurrentes indefensos había mujeres y niños, 

“Log organizadores eran obreros y estudiantes, que 
desde hace un tiempo han tenido oportunidad de co- 
operar y de ayudarse mutuamente en las respectivas 
reivindicaciones. 

“Según los informes, el número de muertos es de 
34, sín contar los centenares de heridos y contusos y 
los arrestos a granel. 

“¡Camaradas de América! Esos 34 muertos piden 
una reparación, No es posible que esa masacre pase 
en silencio y sea mirada con indirerencia. Los ase- 
sinos recibirán con nuestra pasividad como una san- 
«ión para continuar su obra bestial de exterminio del 
pensamiento y de la libertad. 

“Nuestros hermanos de Bolivia, entre los cuales la 
Asociación Continental Americana de los Trabajado- 
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res tiene amplias simpatías, atraviesan una grave sh 
tuación que sólo la solidaridad internacional inme- 
diata y enérgica logrará aliviar. 

“Organizad, compañeros, en cada localidad, mitines 
de protesta y que la sangre proletaria derramada por 
log sayones bolivianos Vuelva sobre la cabeza de los 
asesinos en forma de repudio unánime de toda la 
América que trabaja y que pi , 

“¡En pie contra los asesinos! 


EL SECRETARIADO DE A, C. A. T.” 


Otra carta de un compañero relata los sucesos del 
22 y subsiguientes de la siguiente forma: : 


“Las autoridades nos hicieron culpableg « los 
miembros de la Federación Obrera Local del desor- 
den durante el cual los estudiantes hicieron pedazos 
el retrato de Siles en el centro nacionalista, motivo 
por el cual fué detenido el compañero Chávez, miem- 
bro de la F, de Sastres, adherida a la F. O, L,, apa- 
leándolo bárbaramente. La censura establecida nos 
impidió lanzar volantes de protesta; los estudiantes, 
en sesión secreta, resolvieron realizar un mitin el 
22 de junio, a las 11.30 horas, al cual nosotros asis 
timos individualmente, es decir, sin comprometer la 
finalidad de la F. O. Local. En el momento en que 
los oradores hacían uso de la palabra nos rodearon 
log cosacos por todas partes, sin dejarnos lugar por 
donde escapar. Desarmados, no quedaba otro remedio 
que salir por uno y bajar hasta Prado, recorriendo 
las calles centrales. Al llegar a las calles Loaiza y 
Mercado, se nos cerró el camino; al esforzarnos por 
proseguir la marcha, de un tiro de carabing mataron 
a un joven empleado, José Campero; al tenerse cono- 
cimiento de la sangre derramada, €] pueblo se volcó 
en gran cantidad en la manifestación, y, entre atro- 
nadoras explosiones de indignación recorrió muchas 
calles hasta que, al llegar a la ferretería de la. plaza. 
San Francisco, la asaltaron, llevándose tan solo las 
armas, regresando con ellas al centro de la ciudad, 
por el lado del comercio, Nuevamente en la plaza Mu- 
rillo los manifestantes, exigieron la libertad de to- 
dos log presos y confinados, Eran las cuatro de la 
tarde. La indignación era enorme. Los manifestantes 
vociferaban que antes de vivir así era la muerte pre- 
ferible, En columna, cerrada se apostó la manifesta- 
ción frente a los palacios del poder legislativo y ejer 
cutivo y frente a la comisaría, en espera de que $6 
respondiera a su demanda. En aquel instante sonaron 
los primeros tiros de carabina, a Jos que respondió 
el pueblo presentando sus pechos y arrojando piedras 
y todo cuanto a mano encontró. Entonces las descar- 
gas se hicieron más nutridas y entraron en juego las 
ametralladoras. Por decenas murieron hombres, mu- 
jeres y niños. No se sabe a ciencia cierta el número 
de muertos, pues por la noche fueron muchos reco- 
gidos en camiones y transportados hacia Obrajes, 
donde seguramente se les dió sepultura como a pe- 
rros. Estos son los verdaderos asesinos: Coronel Da- 
vid Toro, ministro de gobierno; Coronel Julio San- 
jinés, prefecto de La Paz; Fidel Vega y el genera! 
Hans Kundt, general en jefe del estado mayor, apar- 
te de otros muchos que desempeñan puestos. en la 
policía y el gobierno. Salieron a la calle algunos de 
estos personajes en «autos equipados con ametralla- 
doras haciendo blanco en el primero que a tiro en- 
contraban, Al día siguiente solamente se veía en las 
calles como rastro de la masacre, sangre en abundan” 
cia, Uno de los más altos funcionarios expresó: . “esto 
pueblo imbécil sólo a balazos puede ser manejado”: 

“Esa misma noche se fijaron en los muros de 12 


- ciudad pasquines donde se incitaba directamente con- 
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tra la F. O, Local y donde se leía: “¡Guerra a los 
anarquistas, comunistas y socialistas!” En los cho. 
ques ocurridos esa noche el pueblo desarmó a mu- 
ebos nacionalistas. Al día siguiente, durante el acto 
del entierro de las víctimas que se pudieron recoger, 
el pueblo demostró un odio indescriptible contra los 
viles masacradores. Se ordenó la detención del ante- 
rior secretario de la F. O. Local, Luciano Vértiz Blan- 
+o, y del actual, Modesto Escobar; en Oruro 0cu- 
rría algo parecido 'siendo clausuradog todog los lo- 
cales obreros, Todos los diarios estabán igualmente 
clausurados en La Paz excepto “El Norte”, que apo- 
yaba al gobierno. 

“En Cochabamba, Sucre, Potosí y Oruro se produ- 
jeron levantamientos militares el martes 24, y el 
miércoles por la mañana comienzan a agitarso los ca- 
detes de la escuela militar de: La Paz, Entonces co- 
menzó la lucha, en la que participaron muchos com- 
pañeros de la F, O. Local, Una verdadera batalla del 
pueblo, sin jefes, sin dinero y sin armas. Las tropas 
curriendo esa noche lóbrega en medio de la matan- 
22. El jueves por la mañana, la parte más resuelta 
de la población hizo frente desde las ventanas mien- 
tras los cadetes militares luchaban por el lado de 
Lizería. La acción del pueblo triunfó por fin, a pe 
sar de que la plaza estaba sitiada por cañones y ame- 
tralladoras. Se calculan los muertos en más de qui- 
mientos, sin contar otras ciudades. En carta próxima 
enviaré más detalles”. 

En otra correspondencia, sintetizando los sucesos, 
se dice: “La revuelta popular tuvo en La Paz carác- 
ter social, porque las fuerzas no obedecían a jefes ni 
a caudillos políticos que a última hora se han pre- 
sentado como salvadores a cosechar laureles”, “El 
pueblo ha gozado unos días de verdadera libertad, 
pero quizás dentro de algunas semanas la dictadura 
militar se imponga como en Chile, ya que el carabi- 
hero Ibáñez cuenta en Bolivia con admiradores” Se 
hace en esta correspondencia una reseña sintética de 
los hechos, según la cual, el movimiento se prolongó 
hasta el 27, en que los revolucionarios dominaron 
completamente la ciudad. , 

Desgraciadamente, el pueblo, sin una idea concreta 
de sus derechos, se entregó al entusiasmo cuando el 
régimen de Siles caía, sin comprender que entonces 
comenzaba la verdadera labor, la obra de expropia- 
ción y de reconstrucción. de la sociedad sobre bases 
huevas, Por eso su esfuerzo ha sido quizás completa- 
mente inútil. Los militares intervinieron en el mo- 
vimiento cuando vieron que el estado de efervescen- 
cia popular conducía directamente a la caída de Si- 
les, y su intervención, unida a la ignorancia de sus 
derechos por el pueblo, puede considerarse como una 
de las condiciones que impidieron a la revolución se- 
Buir adelante, representar un progreso efectivo en las 
condiciones sociales de Bolivia, Todo queda como an- 
tes; solamente un poco más de libertad es permitida, 
Dero esto durará hasta tanto se extinga .el fuego del 
entusiasmo provocado por la caída del dictador, Dies- 
bués, la vuelta a las mismas condiciones. Una espe- 
Tanza queda sin embargo de un futuro movimiento 
£minentemente popular, y sobre todo impregnado de 
ideales de justicia: esa esperanza se sintetiza en este 
0 de una carta últimamente recibida de la F. 
e Local, “La mayoría de la población obrera está 
ista para una segunda revolución, que será social 
€ todos sus aspectos”. 

ardientemente para que esta frase sea 
Tealidad fecunda em un porvenir cercano, 


; e 





BELLEZAS 
DEL GOBIERNO 
SOCIALISTA 


Los ““compañeros”” socialistas, que en 
México detenten el poder político, han 
declarado la guerra a la A. €. A. T. 

Primeramente fué un decreto draco- 
niano que prohibía la circulación de “La 
Continental Obrera”, Esa medida se ha- 
ce ahora extensiva a nuestro folleto “Con 
greso Constituyente de la A. €, A. T”, 
cuya difusión les molesta sobremanera. 
Con esto no hacen otra cosa que demos- 
trar su odio irracional a las ideas de li- 
bertad, porque estas ideas son la gran 
fuerza que moverá a los pueblos y barre- 
rá con todas las injusticias, incluso con 
la injusticia que personifica el Estado 
aunque se disfrace de socialista, 

Esta medida evidencia que nuestra 
obra es eficaz, más eficaz que lo que nos- 
otros suponíamos. Frente a la ofensiva 
malévola que llevan contra el pensamien- 
to anarquista los torturadores de Libra- 
do Rivera, los compañeros de México y 
de América, deben fortalecer sus organi- 
zaciones y desarrollar la propaganda en 
forma cada vez más profunda y sistemá- 
tica. 





Fragmento de 


“El Ayllu” 


“La defensa colectiva, compacta, contra agresio 
extrañas, subsiste aun en el ayllu como función con. 
servatriz que nos recuerda la irritabilidad fisiológica 
e instintiva de los primeros grupos para mantener, 
por medio de la guerra excursiva o puramente defen- 
siva la integridad tribal. Y, no obstante los influjos 
desvirtuadores de la dominación española, han llega- 
do Ciertos clanes aymaras a flotar casi, por decirlo 
así, en el naufragio de las instituciones indígenas, 

“Merced a su actitud tan cerrada como refractaria a 
las corrientes nuevas, algunos ayllus hay que han 
sobrevivido casi en sus formas primitivas. Se cono- 
ce por ejemplo un elan llamado Collana, cuya cons» 
titución interna y contorneamiento externo son 2 
particulares. Allí no se aceptan extraños, sobre todo 
blancos, sino por vía de hospitalidad pasajera. La 
justicia se administra por sus propias autoridades- y 
por'un consejo de mayores, La cooperación agrícola 
es más viva y solidaria, Los delitos de robo, especial- 
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mente el de ganado, se castigan severamente, y las 
reincidencias con la pena de muerte. El asesinato y 
las heridas se consideran como delitos casi por de- 
bajo del robo. Esta valorización social de los actos 
que atacan la propiedad animada o inanimada es muy 
característica de los grupos agricultores en que el 
producto de la tierra o lo que está arraigado en ella, 
como el ganado, se consideran como de naturaleza 
sagrada. 


"El aymara siente recóndito horror a la interven- 
ción de la justicia moderna para arreglar sus querellas 
criminales y civiles. No han podido comprender ja- 
más las ventajas del sistema de los castigos espia- 
torios, cuya eficacia es en efecto de dudosa aceptación, 
quizás por que él no atiende el fin principal de la re- 
paración, que para el hombre prehistórico debió ser 
la única finalidad protectora de los actos de justicia 
colectiva. 


“Para la familia agrícola el delito contra uno de sus 
miembros se traduce en la pérdida de un cooperador 
del cultivo de un bracero de la faena más fundamental 
a la vida del grupo. Esta es la conciencia colectiva 
de la sociedad agrícola respecto a un delito de san- 
gre, Por tanto, de ese fondo de utilitarismo vital, de 


cohesión física y psíquica, se desprende el concepto 
de ese delito y de la manera de penarlo. La pena na 
puede tener sino un carácter compensativo de la, pér- 
dida de la disminución ie utilidad y de elementos: de 
existencia de la familia y del grupo, El concepto del 
delito, como infracción de leyÉés preexistentes de or- 
den moral y, la pena como expiación de esa especie de 
pecado social, es una concepción mistica y relativa- 


mente moderna”. 
Hemos tomado estos párrafos de “El Ayllu”, de 


Bautista Saavedra, libro dedicado por su autor al 
estudio de las poblaciones indígenas que pueblan una 
gran parte de los países de América que dan sobre el 
Océano Pacífico. El Ayllu es la forma de organiza- 
ción social preponderante entre las razas indígenas 
que formaban el vasto imperio de los Incas, organi- 
zación que todavía subsiste, aunque relajada por la 
influencia de la civilización moderna. El autor de 
estos juicios, que ha llegado a ocupar la primera ma- 
gistratura en la República de Bolivia, no podrá se 
guramente ser tachado de parcial en el sentido de 
exagerar la tendencia natural de los indígenas ha- 
cia la comunidad de los bienes y el trabajo colectivo, 
lo mismo que al referirse a la repugnancia que sien- 
ten ante la intervención del Estado en sus cuestiones. 


xk 


PRIMER ANIVERSARIO DE LA A.C.A.T. 


(CONULUSION) 


¡Compañeros! Si hacemos abstracción de nuestro 
propio movimiento y echamos una mirada al desarro- 
llo del movimiento obrero en los campos vecinos, ve- 
mos un gran peligro: el pensamiento de Estado. La 
idea se extiende cada vez más y es defendida tante 
por el ala más radical como por la más moderada del 
movimiento social, aparte de nuestra tendencia, pre- 
tendiente que el Estado debe ser transformado en 
una organización social, que mo sólo domine a los 
hombres, obligándoles al pago de impuestos y al ase- 
sinato, sino que intervenga también en la regulación 
de los salarios y condiciones de trabajo, elevando a 
ley de pactos establecidos en base a un ficticio dere- 
cho “voluntario” entre explotadores y explotados, pe- 
nando su incumplimiento como “contravención jurÍ- 
dica”; el Estado se encargaría de la ayuda a los 
obreros enfermos e inválidos, promulgando leyes pa- 
ra el socorro a los desocupados, en una palabra, crear 
una red entera de funciones sociales que ligan por 
completo a los trabajadores, lo sujetan desde la cuna 
dni timba, le privan de su libertad personal, piso- 
tean su dignidad humana y lo convierten en una 
parte de un poderoso mecanismo del que no puede es- 
cspar. En los cuadros de ese funesto pensamiento es- 
tatal no sólo están los socialdemócratas moderados 
de Alemania, el partido laborista «de Inglaterra, les 


llamados austro-marxistas de Austria, sino también 
los bolchevistas de Rusia. También la American Fe- 
deration of Labor, politicamente neutral y química- 
mente pura respecto de todo socialismo, que hasta 
aquí sólo se había preocupado del seguro privado de 
los obreros, se manifiesta ahora en favor de la aten- 
ción estatal de los desocupados. En Francia la vieje 
C. G. T. reformista, bajo la dirección de Jouhaux, st 
ha' puesto con un celo digno de mejor causa a lu- 
char por la introducción de la legislación social, Y 
finalmente hay que indicar también a los capitalis 
tas y explotadoreg mismos que antes eran fieros ad: 
versarios de la política social, se han reconciliado 
hoy con la idea que sea el Estado, su propio Estado, 
el que atienda a: los obreros empleados o a log que 


“se mantienen en reserva. Es decir, obreros y' capita 


listas, explotados y explotadores tiran de la misma 
cuerda. Ambos se han reconciliado con el Estado Y 
ven en él una organización social superior a £uy0 
fallo es preciso someterse. 

En reálidad, el Estado sigue siendo lo que-érs: e 
administrador de las clases dominantes. > + en es0 
lo mismo da que la gran camarilla imperante sea un? 
capa de capitalistas como en log Estados burgueses: 
o una capa de burócratas como en el Estado sovit- 
tista, En ambos-.casos son los trabajadores asalaria- 
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das, 2 parte en las empresas privadas, en parte en 
las, empresas del Estado, mantenidos en la quietud por 
las organizaciones estatales de violencia. El Estado 
de los Soviets vela lo'mismo que todos los demás 
Estados sobre los privilegios de la propiedad y sofo- 
es en sangre todo levantamiento de los obreros y 
earpesinos. 

En estas nuevas formas del Estado, del Estado con 
las funciones sociales, la posición del obrero ante el 
capitalista es distinte, El individuo mo aparece in- 
dependientemente; aparece detrás de las organizacio- 
nes. De igual modo que hoy los precios del trigo en 
el mercado “libre” son determinados -por un trust 
internacional, como log precios del mercado mun- 
dial para todas las materias primas son establecidos 
por algunas empresas gigantescas, el salario obrero 
es fijado para millares y millones de trabajadores 
mediante pactos en cuya confección el obrero aislado 

20 tieno ninguna influencia. Tanto en el Estado cor- 
porativo de la Italia fascista como también en el Es- 
tado ruso de los soviets el obrero es forzado a traba- 
jar en condiciones y a reconocer salarios que son fi- 
jados por la organización de los capitalistas al Es- 
tado, Los sindicatos se han convertido en un elemen- 
to del Estado, pero el Estado defiende en primera lí- 
nea los intereses de los capitalistas (el aumento de 
la' producción nacional”, la “realización del plan 


quinquenal”, el “aumento de la producción”, etc.), y 
los obreros, que por la presión económica o por las 


prescripciones legales, son forzados a pertenecer a 
los sindicatos estatales — otros sindicatos son legal: 
mente prohibidos — son privados hasta de sus propias 
erganizaciones. 

Las nuevas formas de servidumbre de los explo 


tados, que se llaman orgullosamente en Rusia “dicta- * 


dura del proletariado” y en Italia “Carta Magna del 
lavoro” y que se imponen como fin del Estado libe- 
ral y como instauración del Estado corporativo, apa- 
recen más o menos en otros países. En Alemania los 
socialdemócratas y los sindicatos reformistas han 
ereado un nuevo “derecho obrero”, mediante el cual 
los: contratos de tarifas entre organismos obreros y 
erganismos capitalistas reciben sanciones legales y en 
los casos de disidencia el árbitro estatal puede pro 
nunciar un fallo que el Estado impone por la fuerza 
por vías legales. Esta ley, que existe ya desde hace 
unos años, no se ha aplicado hasta aquí más que a 
los obreros. Cuando se quiso aplicar una vez a la in- 
dustria metalúrgica del Norte de Alemania a los Ca- 
Ditalistas, Estog han quebrantado la ley y el Estado 
Be encontró sin recursos para imponer la obediencia. 
También en Alemania son capaces de imponer tari- 
fas sólo los sindicatos, es decir sólo son legalmente 
recomocidas las organizaciones obreras que están s0- 
. bre el terreno del Estado burgués y capitalista exis- 
tente, mientras que los sindicatos revolucionarios son 
brivados por juicios de los tribunales del derecho a 


representar los intereses de los trabajadores. Pero co- 
mo los sindicatos estatalmente' reconocidos están en 
la base del colaboracionismo con los capitalistas, los 
obreros alemanes no tienen ninguna posibilidad de de 
fender eficazmente sus intereses contra los explota- 
dores, porque el Estado con sus nuevás funciones 
“sociales” apoya a la económíia capitalista en' interés 
de la ejecución del acuerdo capitalista internacional 
por el plan de Young. 


Frente a esta situación no se puede imaginar fá- 
cilmente cuán difícil es el estado de nuestra sección 
alemana, la F. A. U. D., cuando quiere conducir la 
lucha de clases revolucionaria en interés “del mejo- 
ramiento económico de la situación de la clase pro- 
letaria. , 

De esta situación resulta que la lucha del movi- 
miento obrero antiestatal libertario en los países de 
gran desarrollo capitalista es hoy más difícil de 1o 
que ha sido antes. Las funciones sociales que ha asu- 
mido el Estado, le prestan a los ojos de las grandes 
masas el carácter de un poder nivelador llamado a 
curar los males del orden social del capitalismo pri- 
vado, a extirpar las injusticias y a suprimir los pri- 
vilegios de los capitalistas. Esa ficción de la misión 
social del Estado es llevada hoy hasta tal punto que 
ni los socialdemócratas ni log bolcheviquis piensan 
en su política práctica en el llamado “languideci- 
miento del Estado”. A 


La política social estatal] y el derecho estatal obre- 
To es coronado además por la llamada democratiza- 
ción de la economía, que se expresa en una serie de 
leyes, por las cuales los obreros deben ser ilusionados 
con la creencia de tener una coparticipación en la 
dirección de la economía. En Rusia, en Alemania y 
en Noruéga hay leyes de consejos de fábrica que, aun 
cuando con un texto diverso, en la práctica tienen 
casi el mismo contenido. En Rusia, al comienzo, los 
obreros han dirigido los establecimientos por los con- * 
sejeros de fábrica electos, Pero eso fué sólo en el 
primer tiempo de la revolución, antes de ejercer el 
poder los bolchevistas; hoy los establecimientos pri- 
vados son dirigidos por los capitalistas privados, co- 
mo en cualquier otro país, y los establecimientos del 
Estado por los directores nombrados por el comisario 
para la economía. Los consejeros de fábrica tienen 
que contentarse ahora si la cédula comunista les da 
la posibilidad, de deliberar en lo relativo a las con- 
diciones de trabajo. Incluso para el establecimiento de 
los salarios o la regulación de la jornada de trabajo 
los consejeros de fábrica no tienen nada que decir, 
pues ambas cosas son hechas por la dirección cen- 
tral del partido. En Alemania fué ése un tiempo tam- 
bién el ideal de los trabajadores, el obtener el dere- 
cho e co-determinación en la marcha de la produc- 
ción por el consejo de fábrica. Pero de ahí no resul- 
tó nada. La ley de los consejos de fábrica ha prees 
tablecido exactamente log derechos y deberes e log 
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consejos de fábrica, aun -cuando la letra de la ley les 
deja algunos derechos, en realidad los -económicamen- 
te más fuertes: los capitalistas, hacen lo que quieren, 
Pero lo peligroso en esto es que los trabajadores son 
mecidos en la ilusión de que tienen derecho de co-de: 
terminación y que el Estado se ha conquistado una 
nueva esfera de influencia por la cual se ha enrique 
cido con una nueva función social. Por eso la posi- 
ción de los obreros antiestatales y revolucionarios 
ante los consejos de fábrica es dificultada, Incluso 
cuando los organismos anarquistas sindicalistas re- 
chazasen la participación en las elecciones a los con- 
sejos de fábrica, legalmente instaurados y en alguna 
fábrica donde tuvieran mayoría constituyesen un co- 
mité pára tratar directamente con los capitalistas 
sobre las demandas de los trabajadores, ese comité 
libre es considerado por los capitalistas como la re- 
presentación legal de los obreros con los derechos y 
deberes de un consejo legal de fábrica. Los obreros 
no pueden librarse de la red de la ley de los conse- 
jos de fábrica como no pueden librarse de todas las 
otras leyes dentro del Estado.-Por esta razón nues- 
tra sección alemana, la F, A. U, D., ha dejado a sus 
miembros libreg de participar o no, según las cir- 
cunstancias, en los consejos de fábrica. 


La esfera de influencia del Estado en el dominio 
económico es ensanchada por la creación de un lla- 
mado consejo económico nacional. Es una especie de 
parlamento económico que existe en Francia con el 
nombre de Conseil National Economique y en el cual 
colaboran los representantes de los sindicatos refor- 
mistas. Mientras que los consejos de fábrica pueden 
existir en forma revolucionaria, el consejo nacional 
entre obreros y patrones bajo la soberanía del Esta- 
do. La participación de los obreros en esa institución 
sólo puede contribuir a encadenar más fuertemente 
al proletariado al Estado y al capitalismo, y a di: 
ficultar más y más una caída del orden social capi- 
talista y estatal. 


Por esas nuevas funciones que ha asumido el Es- 
tado, recibe un mayor poder en el dominio econó- 
mico. Si antes era una potencia puramente política 
que se apoyoba en la punta de las bayonetas, se con- 
vierte hoy en un factor social de poder que quiere 
conquistarse al mismo tiempo por la política social 
(reparto de socorros a los desocupados, seguros con- 
tra la enfermedad, etc.,) la simpatía de las grandes 
masas. El movimiento obrero estatalista debe ser 
hecho responsable de ese desenvolvimiento que por 
su incapacidad para la acción revolucionaria llamó en 
su ayuda al Estado para aliviar la miseria y ahora 
no puede librarse de los espíritus que ha conjurado, 

A pesar de las nueyas funciones económicas y So- 
ciales que hoy ha conseguido el Estado con ayuda 
del movimiento obrero de tendencias estatales, el Es- 
tado sigue siendo un aparato de opresión por exce- 
lencia. Los mayores impuestos son extraídos siempre 
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de los trabajadores; en Alemania se ha llegado a tal 
punto. que a los obreros y empleados se les descuen- 
tan los impuestos de ios salarios. Y también los so- 
corros que proporciona supuestamente el Estado, los 
pagan los trabajadores mismos en forma de contri- 
buciones a la caja de enfermedad, de contribuciones 
para el fondo de los desocupaños, etc. 


La colaboración entre obreros y capitalistas es 
fomentada por el movimiento obrero reformista, que 
por desgracia en Europa tiene tras sí a la mayoría 
de loá trabajadores, en el campo internacional. La 
cooperación de la internacional Amsterdamiana en 
el Bureau Internacional del Trabajo y delos parti- 
dos socialistas en la Sociedad capitalista de las Na- 
ciones es conocida. Los representantes de los refor- 
mistas piden incluso la representación en los trusts 
y kartells internacionales. Si penetrasen en ellos, en- 
tonces hay que temer que en el futuro lleguemos 2 
una absorción completa delas grandes masas prole- 
tarias, que siguen el cortejo de las ideas estatales, en 
la ideología capitalista, con lo cual las perspectivas 
de una próxima victoria del movimiento antiestatal 
revolucionario recibiría un rudo golpe. 


Los capitalistas trabajan conscientemente en ese 
proceso de absorción. Se vuelve a tropezar con la 
vieja receta: Divide y vencerás. Se atrae a los jefes 
del movimiento obrero hacia los altos puestos, se les 
da buenas prebendas, elevadas rentas, se les deja in- 
eluso participar en el poder o seles cede incluso tem. 
poralmente todo el poder político: medios apropiados 
para convertir en defensores a los adversarios del 
poder. Se propone el Estado como objeto comerclable, 
Mientras bajo el sistema feudal la burguesía era ex- 
cluída de la co-determinación en el Estado, quedó en 
la oposición y combatió al Estado. Cuando llegó a la 
posesión del' poder de Estado por la revolución y to- 
mó el gobierno en sus manos, defendió el Estado con- 
tra los nuevos contradictores: el cuarto Estado, los 
campesinos y los obreros. Hoy los jefes de los obreros 
en algunos países están en parte oy totalmente en 
posesión del Estado, forman una nueva categoría: 
la bonzocracia, y defienden su posición y al mismo 
tiempo los privilegios de la propiedad privada y es- 
tatal, del monopolio de la propiedad en todas las for- 
mas contra los esclavos del salario. : 

El movimiento obrero antiestatal, libertario, tiene 
que empeñar una grave lucha contra ese poder ame- 
nazador del empantanamiento estatal del socialismo, 
a que se entregan ciegamente las grandes masas, — 
una lucha tanto más dificil cuanto que los reformis- 
tas estatales piden al Estado lag mismas o paresidas 
reivindicaciones y esperan obtenerlas por la vía par 
lamentaria o por la intervención estatal, como el 
movimiento obrero antiestatal revolucionario quiere 
alcanzarlas por la acción directa de los trabajadoreS 
mismos. Al presentar la demanda de la jornada 10 
seis horas, los comunistas nos oponen la jornada (¿9 
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3iete, que supuestamente se halla implantada en Ru- 
ssia:Pero los reformistas presentan-la demanda de la 
semana .de cinco días, introducida ya en Norte Ameé- 
rica-por los capitalistas a lo Ford en interés del ca- 
pitalismo. 'También reclaman los reformistas más al 
os salarios, que deben hacer posible a los obreras; 
un ingreso relativo. 

Pero mientras exista el Estado, los obreros no lle- 
£arán nunca al disfrute de su trabajo. La economía 
“capitalista monopolista se basa, lo mismo que el ca- 
pitalismo privado, en la opresión y la explotación de 
las masas por unos pocos. La gigantesca desocupación 
ligada al orden económico capitalista, acrecentará de 
tal modo la miseria de las masas, que se llegará a le- 
vantamientog revolucionarios antes de que los socía- 
listas de Estado consigan tomar medidas prohibiti- 
“vas, sas revueltas del hambre, en sí no son la re- 
volución social. En los países altamente industria- 
-lizados log trabajadores tienen que prepararse para 
“ese acto, la toma de posesión de la economía, con 
anticipación y del mejor modo posible, Y tal debe 
ser la tarea del movimiento anarquista sindicalista. 

En los países en donde el progreso técnico no ha 
progresado tanto, la revolución social sería: más fá- 
-«Cilmente realizable. Hoy está la India en llamas. Los 
<ampesinos hindúes, que han emprendido la lucha 
«contra el imperialismo británico ny necesitan apren- 
der a construir máquinas, a dirigir grandes empresas 
industriales, a tomar posesión de la economía. Bus- 
can bajo la dirección de su Mahatma Gandhi la sal 
«del mar, tejen en el viejo telar su propio vestido y 
-sostienen su swaraj independientemente. Pueden de- 
terminar por sí mismos su vida y podrían llevar a 
«cabo vietoriosamente su revolución si el partido la- 
borista inglés, que dice profesar al menos en palabras 
-€1 socialismo emancipador de los pueblos, pero que 
«n los hechos quiere reprimir la lucha emancipadora 
de los hindúes con ametralladoras, bombas y grana- 
das de gases, no se opusiera a esa lucha libertadora. 
Tarde e temprano conseguirá el pueblo hindú eman- 
<ciparse del yugo británico. Esperemos que se liber- 
tará también de sus propiog opresores y explotado- 
Tes nativos y que realizará la libertad completa. El 
Progreso técnico puede venir más tarde, no condi- 
-«ciona el estallido y la victoria de la revolución social, 
ésta puede producirse en un país agrario sin técnica 
desarrollada, El orden social libre sin Estado y sin 
explotación, sin propiedad privada y sin monopolio 
estatal es posible en toda época y en todo tiempo, si 
los oprimidos y explotados están inspirados por la fir- 
me volañtad de arrojar el yugo de toda esclavitud. 

Y por eso el proletariado revolucionario de las ciu- 
dades y de los campos de América del Sur no nece- 
sita esperar a que haga irrupción en ellos el novisimo 
capitalismo con sus últimas etapas de desarrollo para 
llevar a cabo la revolución. Al contrario, cuanto más 
Se desarrolla el capitalismo, más hondamente arraiga 
«el Estado en todas sus manifestaciones sociales vita- 
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les y tanto más difícil será librarse de ese baluarte 
de la opresión y de la explotación humana en «el 


interior y en el exterior. : Augustín SOUCHY 
0 


La Revolución 


Una revolución es infinitamente más que una 
serie de insurrecciones en los campos y en las 
ciudades; es más que una batalla en las calles, 
y mucho más que un simple cambio de gobier- 
no, como el que se hizo en Francia en 1830 y 
1848. Una revolución es la ruina rápida en po- 
cos años de instituciones que habían empleado 
siglos para arraigarse y que parecían tan esta- 
bles e inmutables, que los reformadores más fo- 
gosos apenas osaban atarcarlas en sus eseri- 
tos; es la caída y la pulvorización en un corto 
número de años de todo lo que constituía has- 
ta la esencia de la vida social, religiosa, polí- 
tica y económica de una mación, el abandono 
de las ideas adquiridas y de las nociones eo- 
rrientes sobre las relaciones tan complicadas 
entre todas las unidades del rebaño humano.” 

Es, en fin, la floración de nuevas concepcio- 
nes que pronto se convierten en realidades co- 
menzando a irradiar sobre las naciones veci- 
nas, y trastornan al mundo dando al siglo si- 
guiemte su orientación, sus problemas, su cien- 
cia, sus líneas de desarrollo económico, políti- 
co moral, 

(De “La Gran Revolución””, de P. Kropokine) 


Informaciones para el 


4o. Congreso de la AIT 


En este número comenzamos la publi- 
cación de los informes que nos llegan pa- 
ra el congreso internacional, 

Recomendamos a todas las organizacio- 
mes que aun no se han abocado a la pre- 
paración de los mismos lo hagan lo antes 
posible y los envíen a este Secretariado. 

Dichos informes constituyen un ele- 
mento indispensable para el delegado que 
irá a Europa en representación de la A. 
C. A! T., a la [par que su difusión en las 
páginas de ““La Continental Obrera'” con 
tribuye considerablemente al conocimien- 
to internacional de las condiciones socia- 
les de América, y en particular de nuestro 
movimiento. 

Las organizaciones adheridas de Brasil 
están especialmente invitadas a no des- 
cuidar esta cuestión, enviando sus infor- 
mes respectivos. 
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Kerbis, Cisneros y Oyhenard: 
tres víctimas de la justicia his- 


tórica, por cuya liberación lucha. 


el proletariado revolucionario del 


El Secretariado hizo pública en las colum- 
mas de nuestra prensa la declaración que tras- 
cribimos. Además, a fin de alentar a los cama- 
radas ruguay borar en la huelga 
que se paa al a 2 dal “corriente, ha 
destacado un delegado que participará en los 
actos de propagatida que se realicen cón ese 
fin, Impresa la revista antes de la fecha desig- 
nada para la huelga. Informarémos sobre la 
misma en nuestro próximo número. 


Se avecina el momento decisivo en que nuestros 
eamaradas de la F. O. R, U., secundados en su lucha 


por los gremios autónomos y por la U, $8. U, 


plantearán al Estado con carácter de exigencia, es- 
grimiendo el arma de la huelga general, la libertad 
inmediata de Kerbis, Cisneros y -Oyhenard. 

La iniciación de la huelga está fijada para la fe- 
cha en que la burguesía y los gobernantes de aquel 
naís celebrarán la constitución independiente del Es 
tado uruguayo. Los trabajadores, a quienes no alcan- 
zan los beneficios de esta independencia, que hoy co- 
mo ayer son explotados y tiranizados, sobre cuya es- 
clavitud reposa el actual sistema de convivencia s0- 
cial, se aprestan a demostrar que bajo -el régimen de 
la democracia burguesa son posibles las mismas in- 
famias que bajo la dirección de las monarquías ab- 
solutas, que la libertad del individuo sigue dependien- 


do del capricho de la autoridad vengativa, y quieren 
reparar en la fecha simbólica de la burguesía una de 
estas abominables injusticias. 

Sobre Kerbis, Cisneros y Oyhenard pende la ame- 


maza una sentencia monstruosa. Se les acusa 
de ser autores materiales de la ImMuerte de 
un carnero del partido Comunista, en un choque 
producido entre huelguistas y crumiros de “El De- 


seado”, en el que también perdió la vida un mili- 
tante de la F. O, R. U. Dicho incidente provocó los 
ataques más envenenados de la prensa burguesa con- 
tra el movimiento, y en estos ataques han rivalizado 
los comunistas, a los que su odio contra el anarquis- 
mo y su falta absoluta de moral en la lucha, llevó, 
mo solamente a carnerear durante el conflicto, sino 
incluso a la delación velada y a la instigación a la 
represión desde las columnas de “Justicia”. Kerbis, 
Cisneros y Oyhenard han quedado en Jas garras de 
le “justicia”, Ellos son inocentes del hecho que se 
tes imputa, pero la policía necesita culpables que la 
salven del ridículo, Es por eso que sometió a nues- 
tros compañeros a torturas sin nombre, hasta conse- 
gair, agotada ya toda resistencia fisica, que se decla- 
resen autores del hecho. . 


Uruguay TuLo 
El proletariado revolucionario del Uruguay se ha. 
impuesto la migión sagrada de deshacer la maquiná- 
ción policial-jurídica“holcheviqui;"réseatando a estas 
tres víctimas inocentes. Una campaña intensa se ha: 
venido realizando durante los últimos tiempos, eau» 
paña que culminará en la huelga general el 24 del: 
corriente. ¿7d Eee 
La Asociación Continental Americana de log Tra- 
bajadores se declara solidaria con la F, O. R. UL én. 
su justiciera reivindicación de la libertad de estos. 
tres compañeros presos y estimula al proletariado- 
consciente del Uruguay 2 secundar esta lucha .cón* 
todas sus fuerzas, La A. C. A. T., desea que la huelga. 
general sea una vigorosa manifestación de solidari- 
dad y de conciencia, porque de la valentía del próole= 
tariado en esta emergencia, depende el destino de - 
Kerbis, Cisneros y Oyhenard. Que el festín de la 
burguesía satisfecha sea roto por el clamor de Rh 


protesta del pueblo contra la injusticia entronizeda. . 
¡Que la campaña no cese hasta que estas tres vícti- 


mas de la reacción no sean salvadas de las garras 
de la justicia histórica! 
La A. C. A. T. concita al. proletariado revoluciona» 


rio del continente, particularmente el de la 
tina, a demostrarse consecuente con los ideales de 


solidaridad internacional, y a permanecer alerta an- 
te las posibles derivaciones reaccionarias de la lucha . 
valiente que sostienen nuestros compañeros del Uru-. 
guay. La F. O. R, A. realiza en estos Mmomentog una 
activa campaña de apoyo a los fines perseguidos por 
la institución hermana en la vecina orilla. El prole- 
tariado de la Argentina está en el deber de secundar 
esta acción y llevar su solidaridad a los extremos: 
que las circunstancias aconsejen, 

¡Por la libertad de Kerbis, Cisneros y Oyhenard, 
en solidaridad con nuestro movimiento uruguayo, 


permanezcamos atentos al desarrollo de los aconte 
cimientos! 


EL SECRETARIADO 
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AL 40, CONGRESO. INTERNACIONAL DE LA A, L. 1. 


Del Secretariado de la Asociación Continental 
nericana de los Trabajadores. 


LA A, C. A. T. — 


Mí 11 de mayo de 1929 se reunió en Buenos Aires 
ei Cangreso Constituyente dela” Asociación Conti- 
nentál Americana de log Trabajadores. La historia 
do los trabajos previos realizados para dar vida al 
orgaBismo representativo del proletariado pa 
nerio de América corresponde trazarla a la F. O. R 
A. y 6: G. T. de México, instituciones que organi- 
zarén este congreso y trabajaron durante años con 
tal fin. El congreso continental realizó sus sesiones 
durante los días 11, 12, 13, 14, 15 y 16 de mayo, 
fecha én que fueron clausuradas, dejando en el áni- 
mo de los congresales, la satisfacción intima del 

grán paso dado por ej porvenir del movimiento obre- 
ro libertario americano. Asistieron al congreso delega. 
dos directos de las siguientes instituciones y países: 


FEDERACION OBRERA REGIONAL ARGENTI- 
NA, con tres delegados. 

CENTRO OBRERO REGIONAL DEL PARAGUAY. 
con dos delegados. 

FEDERACION OBRERA LOCAL DE LA PAZ, 
(Bolivia), un delegado. 

OONFEDERACION GENERAL DE TRABAJADO- 
RB8, (México), un delegado. 

COMITE PRO ACCION SINDICAL, Guatemala, un 
delegado. 

Un delegado representando colectivamente a las 
siguientes instituciones de Brasil: 

UNION GENERAL DE TRABAJADORES, de Uru- 


bli 


£asyana; Eta 
FEDERACION OBRERA LOCAL, de Bagé; 
FEDERACION OBRERA LOOAL, de Para; 
FEDERACION OBRERA LOCAL, Rio de Janeiro; 
PEDERACION OBRERA LOCAL, de Pelotas; 
SINDICATO DE CANTEROS, de Uñiao de Leao; 


AGRUPACION A. “LA VIDA” ¡de Bage; 

FEDERACION OBRERA REGIONAL URUGUAYA, 
ua delegado. 

Por delegados indirectos estuvieron representadas 
las siguientes instituciones: 

4. “LA ANTORCHA” y “LUZ Y LIBERTAD”, de 
La Paz (Bolivia). 

“LA PROTESTA”, Lima (Perú). 

AGRUPACION OBRERA DE ESTUDIOS BOCIA- 
Pe “HACIA LA LIBERTAD”, de San José de Cos- 


reia PROLETARIA” N. York (E. Rd 
Iamstituciones internacionales representadas: 


ASOCIACION INTIMGRNACIONAL DE TRABAJA-. 


DORES, directament'e representada por su secretario, 


COMISION INTERNACIONAL ANTIMILITARIS- 
TA, (Holanda), 


o 


También estuvo representado un grupo de prófu-- 
gos chilenos pertenecientes a la organización 1 WWW. 
de aquel país, en carácter deliberativo. 

Enviaron delegados fraternales las siguientes ¡nsti.-: 
tuciones de Buenos Aires: diario “LA PROTESTA”, 
FEDERACION OBRERA LOCAL BONAERENSE * y 
GRUPO C. BULGARO “BEZLAVSTIE”. 


Tan sólo la enunciación de las organizaciones 
asistentes a la conferenesia continental, adheridas 
la mayoría a la Asociación Internacional de los Tra-- 
bajadores, antiestatales y federalistas en el sentido- 
más amplio de la palabra, y con una honrosa tradi- 
ción de luchas viriles que las colocan én lá van- 
guardia del movimiento obrero libertario interna- 
cional, bastan para expresar cuáles son las ideas: 
esenciales de la Asociación Continental Americana 
de los Trabajadores, que se declara partidaria de 
la abolición del Estado proclamando que: “Un régi-* 
men social basado en el trabajo común de las asó- 
ciaciones de productores libres, excluye el Estado, 
que ha sido siempre instrumento de dominación de 
una casta o clase parasitaria en detrimento de la 
masa productora y que pierde su razón de ser cuall-- 
do la nivelación económica, la expropiación de los 
expropiadores, ha establecido la igualdad de todos. 
los seres humanos ante la vida, ante los instrumen- 
tos de trabajo y ante el disfrute de los productos.” 

La ACAT ha hecho suyo el lema de la primera 
Internacional, “La emancipación de los trabajado- 
res debe ser obra de los trabajadores mismos”, re- 
chaza los medios de lucha políticos y tódos aquellos 
que se expresen en contradicción con los fines per- 
seguidos y declara: 


“La base de las organizaciones obreras liberta- 
rias es el federalismo. Los individuos se asocian 
voluntariamente en el sindicato, los sindicatos for= 
man las federaciones y el conjunto constituye el ar- 
ganismo nacional, De abajo arriba se estableos la 
unión del proletariado, conservando tanto el indivi- 
duo como el grupo asociado su autonomía dentro. 
de la Internacional de los trabajadores.” 

Reconociendo la diversidad de formas de orgami- 
zación existentes en, los países del continente, se ad- 
mite la asociación de los trabajadores por fábrica, 
por oficio o por rama industrial. 

Como fines inmediatos preconiza la obtención de 
salarios elevados, reducción de la jornada de tra- 
bajo, defensa de lag conquistas sociales, lucha com 
tra el militarismo y la guerra, ete, 

En su Congreso Constituyente se han tomado ré- 
soluciones en favor de los presos sociales; contra 
la reacción internacional; sobra el problema immi- 
gratorio; la cuestión campesina; las diversas fetr2 




















































































































































































































mas de explotación; la lucha por las seis horas y 
otras de menor importancia. 


La ACAT se administra por un Secretariado y 
un Consejo Administrativo integrado por delegados 
directos o indirectos de cada país adherido. 


LA BARRERA AUTORITARIA — 


Inmediatamente de constituirse la A.C.A.T. co- 
menzó a desarrollar sus labores este Secretariado, 
procediendo a la integración de su Consejo Admi- 
nistrativo, a realidar todos aquellos trabajos ten- 
dientes a organizar sus funciones, y sobre todo, a 
Nemar su misión esencial de órgano relacionador del 
movimiento libertario americano. Y es aquí cuan- 
do comienzan a sentirse los primeros efectog de la 
reacción del Estado que, por reflejo, hiere a toda 
nuestra obra. 


La situación general del proletariado de América 
desde: el punto de vista de sus libertados públicas 
era antes el congreso continental sencillamente de- 
sastrosa. Pero después del congreso, por una se- 
rie de coincidencias políticas y económicas, esta Si- 
tuación tórnase aun más desesperada. .Sobre la 
mayoría de los países de América pesan dictaduras 
declaradas que impiden al proletariado, sobre todo 
a aquella parte del mismo inspirada en ideales de 
justicia social, accionar en el sentido de organizar- 
se y mejorar sus condiciones de vida. Poco después 
deo”TZ realización de nuestro congreso es declarada 
la dictadura en Paraguay, y la reacción se vuelve 
más violenta y odiosa en Guatemala y Bolivia, has- 
te el: punto de paralizar casi completamente todas 
las actividades libertarias en esos países, que sola: 
mente prosiguieron en línea ascendente en Bolivia, a 
pesar de la funesta tiranía de Siles, hoy abatida. 
En Brasil, bajo un gobierno que presume de de- 
moerático, nuestra correspondencia es intervenida, 
y por consiguiente las relaciones con. ese ¡n- 
menso país se tornan difíciles. En la mayoría de 
los países restantes, Venezuela, Perú, Chile, Colom- 
hia México y países centro americanos las dictadu- 
ras pesan con igual rigor igualando la del militaro- 
te Ibáñez, en Chile, a la ejercida por Mussolini en 
ltalia. En Chile el movimiento obrero de tenden- 
cia anarquista estuvo siempre representado por or- 
ganizaciones más o menos vigorosas. Pero hoy no 
es posible desarrollar la actividad más mínima; la 
mayoría de los militantes . debieron emigrar y el 
resto permanece en los lugares de confinamiento; 
nuestro movimiento yace totalmente destruído. El 
Secretariado se encontró, pues, al iniciar sus acti- 
vidades con un inmenso obstáculo que pesa sobre la 
vida de la A. C. A. T. de una manera sensible. 

No debe olvidarse, por otra parte, que, tan sólo 
«en Argentina, Uruguay, México, y en Chile en épocas 
normales, existe un movimiento obrero libertario 
consolidado, con hondas raíces que nó podrán ser 
estirpadas por el autoritarismo y las tendencias so- 
«ciales estatales. En los restantes países de Améri- 
ta nuestro movimiento dá sus primeros pasos, con- 
tando con débiles fuerzas y sin el aliciente de una 
tradición protectora. Podría deducirse de esto un 
informe pesimista, pero muy por el contrario, nues- 
tro optimismo es grande al constatar las crecientes 
simpatías con que se rodea la A.C.A.T., la con- 
centración de voluntades en torno a la bandera de 
lueba que agitamos. Es, pues, nuestro informe 0p- 


idmista, como podrá comprobarse por los capítulos 
Sueesivos. 


LA CONTINENTAL OBRERA 


EDICIONES DE LA A. C. A. T. — e 


Una preocupación inmediata del Secretariado, tus 
la de reunir en un folleto la declaración de prin-' 
cipios del novel organismo, resoluciones y algunos: 
de los principales trabajos presentados a considera-' 
ción de la reunión continental. 

De este folleto, indispensable para divulgar las 
ideas y los fimes inmediatos de la A.C.A.T. entre, 
los trabajadores de América, se hizo una edición 
de 10.000 ejemplares, 64 páginas, bajo el título de. 
“Congreso Constituyente de la A. C. A..T.”. Poste- 
riormente se han realizado otras ediciones de foHe- 
tos para la propaganda que, como el primero, son 
gratuitamente distribuidos 'en los diversos países del 
continente, a saber: un trabajo de Rudolf Rocker, 
“Problemas Actuales del Anarquismo”, en folleto de 
32 páginas, 10.000 ejemplares, y una serie de ar- 
tículos de Augustín Souchy, “Reseña del Movimien- 
to Obrero Moderno”, 72 páginas, en tiraje menor. 
Actualmente el Secretariado prepara un cuarto fo- 
lleto destinado a recordar en el primer aniversario 
de su muerte, la vida e ideas de E. López Arango, 

El Secretariado se propone continuar las edicio- 
nes de folletos como complemento a las actividades 
que desarrolla en los distintos órdenes de la proper 
ganda, para hacer más eficaz la labor de nuestro 
órgano en la prensa “LA CONTINENTAL OBREB- 
RA”, y para la divulgación de los ideales de la A. 
C. A. T. entre los parias del continente. 

Esta labor de difusión de los ideales y tácticas 
de lucha de la A.C.A.T. mediante los folletos de 
propaganda 'no es única, constituye tan sólo un as- 
pecto de nuestra obra. 


. 


“LA CONTINENTAL OBRERA” — 


Este Secretariado edita mensualmente una revis- 
ta de 16 páginas “LA CONTINENTAL OBRERA”, 
órgano oficial de la A.C.A.T. Para el desarrollo 
de la A.C.A.T. se hacía de todo punto de vista in- 
dispensable esta publicación, que  propagara sus 
ideales y fuera vehículo de información entre los 
diversos países del continente, esa necesidad fué 
igualmente comprendida por el Congreso Constitu- 
yente, donde se tomó una resolución en este sen- 
tido. El primer número de “LA CONTINENTAL 
OBRERA” apareció en el mes de julio de 192, 
siendo simultáneamente órgano de la A.C.A.P. y 
de la F.O.R.A., que costeaba la mayor parte de 
los gastos demandados por su edición, 

A. partir del número cuatro el Consejo Federal de 
la F.O.R.A. resuelve reiniciar la publicación de 
“LA ORGANIZACION OBRERA”, órgano de la, mis- 
ma, desligándose por lo tanto de la publicación de 
“LA CONTINENTAL OBRERA”, que aparece en 10 
sucesivo como órgano exclusivo de la A.C.A.T. 

Fué entonces preciso fijar precio a la revista que 
hasta entonces se había distribuido gratuitamente, a 
fin de que su edición no absorviera por completo el 
monto de lo recaudado por cdoneepto de cotizaciones, 
dejando al Secretariado la posibilidad de atender 
otros aspectos de la propaganda y de la organiza2- 
ción en el continente, Nuestra revista ha penetrado 
ya con todo éxito en el segundo año de vida, Once 
números han sido publicados hasta el mes de ju- 
lio de 1930, ampliamente distribuídos en todos lo5 


“LA CONTINENTAL OBRERA” constituye un0 
de los éxitos más lisonjeros de la A.C.A.F. Pode 
mos decir con toda propiedad que es el órgumo de 
propaganda y de organización anarquista rad lof- 


















LA CONTINENTAL OBRERA 


vida que lleva se ha convertido en un instrumento 
indispensable para la fortificación de la A.C.A.T. 
y de los diversos movimientos regionales, sobre to- 
do en aquellos países donde los compañeros no 
cuentán todavía con medios propios para iniciar la 
publicación de órganos locales. La influencia de la 


A.C.A.T. se ejerce preferentemente por medio de 


la revista cuya difusión es mayar cada día así co- 
mo el cariño con que es acogida por todos los com- 
pañerós. a 


ARCHIVO DEL MOVIMIENTO SOCIAL — 


_ La necesidad de crear una institución que reco- 
giera todas las publicaciones de carácter social y 
las catalalogara convenientemente, a fin de facilitar en 
ej presente y en el futuro la investigación de las 
diversas corrientes del socialismo y deducir la pre- 
ponderancia de cada una de ellas y de todas en 
conjunto sobre la evolución del pensamiento, era 
intensa, realizándose en la Argentina algunos es- 
fueros, desgraciadamente fracasados. 

Este Secretariado recogió esa aspiración y ha 
echado las bases de un archivo del movimiento so- 
cial internacional que se propone trabajar por la 
reúnión de materiales de acuerdo al siguiente plan 
que oportunamente se' hizo conocer por circulares: 
. PRENSA.—<a) Publicaciones anarquistas; b) Pu- 
blicaciones' socialistas; ce) Publicaciones comunistas; 
d) Prensa obrera independiente y de otras tenden- 
Cias; e) Publicaciones de investigación social y 
£cohómica. 

" LA CUESTION SOCIAL.— a) Solución libertaria; 
b) Socialista autoritaria y bolchevista; c) Cooperati- 
vismo y guildismo. 

HISTORIA.—Del movimiento social internacional 
y particular de cada país. 

MOVIMIENTOS PARCIALES.—Movimiento peda- 
gógico renovador; Movimiento antimilitarista; Mo- 
vimienuto feminista. 

HUELGAS —Documentación 
Miente en particular. 

SITUACION DE LA CLASE OBRERA.—Condicio- 
nes de trabajo, salarios, nivel general de vida, vivien- 
das, etc, y finalmente ARTÉ, SOCIAL. 

Para dar cumplimiento a esta tarea el Secretaria- 
do procedió a nombrar una comisión que integran 
Cuatro 'camaradas habiéndose reunido ya una apre- 
ciable cantidad de material. 


AGITACIONES — 


El Secretariao no ha olvidado que uno de sus 
Drincipales deberes consiste en estimular constante- 
mente al proletariado del continente a secundar to- 
pa lag campañas de agitación contra la reacción 

y en favor de los presos, y, en general, de todas las 
acciones que se inspiren en principios de libertad y 
de justicia. En las páginas de “LA CONTINENTAL 
OBRERA” se han reflejado constantemente todos 
los aétos de represión llevados a cabo por la reac- 
ción del Estado en los diversos palses, y también 
en comunicados especiales de prensa. 

Este Secretariado ha seguido con sumo interés los 
movimientos huelguísticos producidos en Bolivia, y 
Mitimamente, el movimiento insurreccional que dió 


sobre cada  movi- 


al traste con la dictadura del sanguinario Siles, en. 


el cual han participado las masas populares, si bien 
desde el punto de vista revolucionario dicho mo- 
Vimiento se ha malogrado, culminando en-un go- 
biermo militar. 

E) Secretariado piensa que las actividades de la 
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A.C.A.T. no han de ser púramente propagandis- 
tas. Que nuestro organismo debe esforzarse por ae- 
tuar de una manera sistemática en el concierto de 


las relaciones sociales, propiciar acciones defensivas * 


y ofensivas, en una palabra, ser una fuerza en mar- 
cha que influya prácticamente en lós, destinos del 
proletariado del continente. Y con este pensamien- 
to por norte, el Secretariado ha visto en. las actua- 
leg condiciones de desocupación intensa, situación 
que de ninguna manera es patrimonio de los -pai- 
ses industrialmente desarrollados, un peligro para 
el porvenir de los trabajadores, esforzándose por 
consiguiente en propiciar la lucha por la reducción 
de la jornada de trabajo. No entraremos en detallar 
sobre la forma en que este Secretariado interpreta 
la situación, puesto que presentamos a este mismo 
congreso un informe sobre esa cuestión. 

Pero debemos advertir sin embargo que las eon- 
diciones sociales son distintas en la mayoría de los 
países americanos a las europeas. Si en algunos 
países de América el proletariado industrial goza 
de la jornada de ocho horas de trabajo, en la ma- 
yoría de ellos, sobre todo en aquellos cuyo medio 
de vida casi exclusivo lo constituye el trabajo de los 
campos, tanto para los obreros campesinos como pa- 
ra el proletariado de las ciudades y de las minas, 
las tareas diarias son superiores a ocho horas. Por 
esta causa el Secretariado, al propiciar la lucha por 
la jornada de seis horas, no lo hace con el pensa. 
miento de que esta conquista sea de carácter gene- 
ral, puesto que una gran parte de los trabajadores 
de América vive en las mismas condiciones que el 
proletariado europeo hace cien años; y una buena 
parte del mismo, en peores condiciones aún: “To- 
mando la jornada de seis horas por bandera, preten- 
demos que en los trabajadores de América se ha- 
ga carne la idea de reducciones proporcionales em 
la duración de las jornadas de trabajo. 

No es posible, por ejemplo, lanzar a los obreros de 
Bolivia y del Perú a la lucha por las seis horas, 
cuando aun no han conseguido la jornada de ocho, 

El Secretariado ha publicado varias circulares y 


propuesto últimamente la realización de actos de “ 


propaganda en todos los puntos del continente, 2on- 
tra la desocupación, y en*pro de la reducción de la 
jornada de trabajo. Dichos actos se realizarán alí 
donde la reacción del Estado no se manifieste en 
contra, el 23 de agosto. : 


JIRAS Y DELEGACIONES — 
Una aspiración manifestada por los delegados 


asistentes al congreso continental, fué la de reali- 
zar jiras de propaganda por los diversos paíseg del 


- continente, con la misión de extender el radio de 


influencia de la A.C.A.T., fortíficar las organiza- 
ciones existentes y divulgar los ideales de justicia 
social que forman la base de nuestro organismo. 
Naturalmente, dadas las condiciones de la organi- 
zación en América, que es tan sólo efectiva en cier- 
to número de países, lo que traba económicamente 
la acción del Secretariado, y dadas sobre todo las 
condiciones en que la dictadura obliga a vivir a la 
mayoría de estos pueblos, no es posible pensar - por 
el momento en poder llevar a la práctica estos pro- 
pósitos, desde luego, de evidente utilidad para nues- 
tro movimiento continental. Pero si esta idea mo 
puede cumplirse en el orden general por las cireuns- 
tancias apuntadas, nada impide una aplicación par- 
cial de la misma con vistas a obtener resultados be- 
néficos en aquellos países donde esta actividad, no 
tan sólo es posible, sino necesaria. 
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Actualmente este Secretariado ha destacado a 
Bolívia un delegado, el camarada Julio Díaz, el 
cual permanece en ese país colaborando con los 
"compeñerog de la Federación Obrera Local de La 
Paz en las tareas inherentes a la orientación y con- 
soWdación de nuestro movimiento en aquella repú- 
blica. _Estimamos esta delegación de la más alta 
importancia para el porvenir del movimiento obrero 
- de tentiencias “libertarias de Bolivia. En' primer “lu- 
gar la organización es en aquel país de origen re- 
ciente; pero lo que hace que nosotros hayamos fin- 
cado en ella grandes esperanzas es que se desarrolla 
em sentido progresivo a pesar de las restricciones 
que sle impuso la dictadura de Siles. Un conjunto 
de+cireunstghcias . determinan este crecimiento, en- 
tre otros la miseria extrema que obliga a los traba- 
jadores a reaccionar contra ella. Luego, la psicolo- 
gía del pueblo boliviano hace que se-aparte con ins- 
tintiva repugnancia de todo lo que represente auto- 
rided, bien se manifieste en las esferas guberna- 
mentales o en los centros de organización sindical. 
En tales condiciones es de importancia decisiva que 
nuestro movimiento tome en aquel país desde aus 
orígenes formas concretas que encarrilen la orga- 
mización por la via de la no autoridad y de la ac- 
ción directa. 

Del grado en que se logre cumplir este propósito, 
depende que las organizaciones de Bolivia sean una 
esperanza para la liberación integral de los parias 
de América. Uno de log pasos que dará nuestro de- 
legado será el de relacionar entre sí las organiza- 
ciones dispersas y ponerlas en camino de formar la 
Federación Obrera Regional -Boliviana. 

Al congreso Panamericano de la Internacional del 
Magisterio, institución que aspira a independizar la 
educación de la infancia del monopolio del Estado, 
envió un delegado este Secretariado, en carácter 
informativo. Dicho congreso se realizó en los co- 
mienzos de 1930, en la ciudad de Montevideo. 

A esa misma ciudad, y con el fin de colaborar en 
los actos de propaganda que organiza la F.O.R.U. 
preparando el ambiente para la huelga general que 
- hará efectiva durante los festejos del centenario de 
la independencia del Uruguay, huelga que tiene por 
objeto exigir la libertad .de tres presos sociales: 
Kerbis, Cisneros y Oyhenard, ha destacado este Se- 
eretariado un delegado. Al trazar estas líneas igno- 
ramos todavía los resultados de la huelga, que se- 
guramente provocará la reacción de las llamadas 
“fuerzas vivas” en contra de la F.O.R.U. y de to- 
dos los gremios participantes, 


EL ASESINATO DE E. LOPEZ ARANGO — 


No podemos cerrar este informe con la reseña de . 


los efectivos actuales y perspectivas del movimien- 
to de la A.C.A,T. sin referirnos también a un he- 
oho, que, si bien no tiene relación con las activida- 
des del Secretariado, afecta al mismo y al movi- 
miento obrero y anarquista de la Argentina y de 
América de una manera profunda. Nos referimos 
al cobarde asesinato perpetrado contra Emilio Ló- 
pez Arango, al cerrar la tarde del 25 de octubre de 
1920. Arango perteneció a este Secretariado desde 
le fecha de fundación de la A.C.A.T., hasta su 
amuerte. Arango había servido con ejemplar fideli- 
dad a la causa de la Continental, a cuyo servicio 
paso su gran inteligencia y la experiencia adquiri- 
da con su actuación en los momentos más difíciles 
para la “vida del movimiento obrero de tendencias 
amerquistas de la Argentina. 

Log asesinos hirieron gravemente con su acto re- 


LA CONTINENTAL OBRERA, 


pugnante a todo el movimiento continental, y par- 
ticularmente al Secretariado de la A. C. A. o en 
cuyo seno Arango había de distinguirse, como ' se: 
distinguió por su actuación consecuente y valiosa. 
en él movimiento 'revolucionario argentino, en el 
ja? descolló ocupando los primeros puéstos. ¿ 
u pérdida es tanto más sensible por cuanto en 
Aneidl: contrastando eon Europa, Jos elementos de: 
capacidad intelectual escasean haste el punto de que, 
la desaparición de un compañero puede determinar 
en ciertos páíses un descenso general en las” 
vidades de la propaganda. El proletariado ádherk 
do a la A.C.A.T., ha expresado ya su repudio ha- 
cia: los malvados asesinos de'una manera absoluta. 
Como ya hemos indicado en otro lugar de este im. 
forme, el Secretariado prepara para el primér ant- 
versario de su desaparición trágica, un folleto don- 
de se examiña s5us ideas y se pone de relieve su vi- 
da, de sacrificios integramente dedicada a la' causa 
de la anarquía, 


EFECTIVOS ACTUALES DE LA A.C. AT— 


Las organizaciones adheridas actualmente a la A, 
C. A. T. son las siguientes: 

ARGENTINA: Federación Obrera Regional Ar- 
gentina; BOLIVIA: Federación Obrera Local de La 
Paz; COSTA RICA: Agrupación Obrera de E. S. 
“Hacia la Libertad”, en la ciudad de San Jos6;; 
BRASIL: Unión General de Trabajadores, de Uru= 
guayana; Federación Local de Bage; Federación O. 
Local de Pará; Federación Obrera Local de Pelotas; 
Federación Obrera Local de Río de Janeiro y Sin- 
dicato de Canteros de Uñiao de Loao; GUATEMA- 
LA: Comité Pro Acción Sindical; EL SALVADOR, 
Unión de Tejedores de San Salvador; MEXICO: Con- 
federación General de Trabajadores; PARAGUAY: 
Centro Obrero Regional; PERU: Agrupación “La 
Protesta”, de Lima; URUGUAY: Federación Obrera 
Regional Uruguaya. 

Las instituciones mencionadas son tan sólo jas 
formalmente adheridas. Pero se gestiona y estamos 
seguros de obtener resultados satisfactorios, la ad- 
hesión de nuevos organismos. Todo el movimiento- 
libertario del continente en masa, agrupaciones y 
sindicatos, están dentro de la esfera de influencias 
de la A.C.A.T. y sostienen con este Secretariado 
cordiales relaciones, en las que basamos nuestro 
optimismo sobre el futuro inmediato de nuestra 
Continental. 

Debemos advertir que los medios de comunicación 
son lentos en América, y a esto debe agregarse la 
inmensidad territorial que separa a unos países de 
Otros. Las relacioneg de la A.C.A.T. <on las di- 
versas instituciones quedaron solamente normaliza- 
das algunos meses después de la constitución de 
este organismo. Sin esa podríamos 
presentar al cuarto congreso de la A. 1. T. a todas 
las instituciones libertarias, formando dentro de los 
cuadros orgánicos de la Continental,. Una lista de 
las organizaciones y agrupaciones con las cuales 
mantenemos correspondencia amistosa y que reco- 
nocen a la A.C.A.T. como la central legítima del 
movimiento obrero libertario americano sería dema 
siado extensa e inoficiosa, Sostenemos relaciones 
con camaradas, agrupaciones y sindicatos de log si- 
guientes países de América: Ecuador, Colombia, Pa- 
namá, Costa Rica, Brasil, Argentina, Perú, Chile, 
Paraguay, Bolivia, El Salvador, Uruguay, México; 
Cuba, Guatemala y Estados Unidos. La revista es 
enviada a la totalidad de los países, excepto Ve- 
nezuela y Chile, Nuestros comunicados son publics- 
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«dos por toda la prensa americana de idioma portu- 
gués y castellano. 


SITUACION FINANCIERA.— 


Corao complemento al presente informe exponemos 
eh sumas globales las entradas y salidas de la A. C. 
A. T., durante su breve período de existencia, a fin 
de que se compruebe el valor de la obra desarrolla- 
da por este Secretariado en relación a sus recursos 
económicos: 


ENTRADAS 


Ebniradas generales ¡desde el mes de junio de 1929, 
a mayo de 1930, comprendiendo cotizaciones y el pro- 
ducto de la venta de “La Continental Obre- 
Ta” $ 4416.10. 

SALIDAS . 


Por edición de los folletos “Problemas actuales del 
_ Anarquismo” y “Congreso Constituyente de la A. C. 

A. T.”, $ 800.00, 

¡Gastos de delegaciones a Bolivia y Uruguay $ 390.— 

Edición de “La Continental Obrera” hasta el mes 
de Mayo de 1930, y de fotografías de Emilio López 
Arango, $ 1887. 30 

Gastos de embalaje, expedición y upunido de 
folletos y revistas, cliches, certificados, corresponden 
cia, arreglo de muebles, trabajos de imprenta, útiles 
de secretaría etc., hasta el mes de ¿unio de 1930, 
totaj $ 781.55. 

Totales generales de las salidas $ 3858.85, 


RESUMEN 


Entradas... . $ 4416.10 
Salidas . . . 3858.85 
Superávit 557.25 

De este superávit debe deducirse una deuda por 
trabajo de imprenta y adquisición de un mime0gra- 
fo, de $ 525.10, 

De lo cual se deduce que la A. C. A. T. no posee re- 
hBervas financieras, y que sus entradas son integra- 
mente dedicadas a la labor de propaganda y de orga- 
nización del movimiento continental americano, 

Se aprecia, desde luego, la magnitud de la obra en 
relación sus escasos recursos económicas, pero es pre- 
«<iso insistir para que esta situación sea comprendida 
en lo que ya hemos manifestado sobre las condicio- 
nes de reacción que impiden la reconstrucción y el 
desenvolvimiento de nuestro movimiento en la Ma- 
yoría de los países de América, agravado esto por la 
circunstancia, a que también hemos aludido, de que 
en muchos de esos países el movimiento social está 
en gestación, y el anarquismo se encuentra represen- 
tado por grupos y sindicatos a los cuales es preciso 
Apoyar, y no demandar de ellos un apoyo imposible 
de otorgar. 

La base financiera de la A. C, A. T, está constitui- 
da per la F. O. R. A, cuya cotización, relativamen- 
te elevada y estable, nos permite, continuar adelante 
€n la tarea sagrada de emancipación social Debe 0b- 
Sservarse además que el trabajo de la A. C. A. T. re- 
posa completamente sobre la labor de los componen- 
tes del Secretariado y Consejo, sin que ninguno de 
ellos. reciba remuneración alguna, 


PALABRAS FINALES — 


Desde su fundación, la A. C. A. T, ha, congregado 
$ sy seno a todas las fuerzas ponderables del mo- 
o obrero libertario continental, Por 030, 


desde el punto de vista de la afluencia de grandes 
contingentes orgánicos, no podemos señalar éxitos,., 

ni tampoco sería posible, puesto que en el uádyi- 
miento continental no existen otras fuerzas que las 
ya señaladas. Hemos indicado en más de un pasaje 
de este informe que nuestro movimiento, es en la 
mayoría de los países de América un movimiento en 
gestación. No podemos con propiedad hablar de mu- 
vimiento propio allí donde nuestros efectivos se li- 
pr a pequeños grupos dispersos sin conexión en- 
tre. s 

Una de las tareas de la A. C, A, T, debe ser justa- 
mente el vincular todas esas pequeñas fuerzas dis- 
persas, que son los núcleos de los cuales está sur- 
giendo nuestro movimiento, apoyarlas e impulsarlas 
para que no detengan su acción constructiva. Ne po- 
demos por lo tanto hablar de éxitos materiales, pero 
sí podemos señalar progresos morales en abundar 
cia. Es bajo el punto de vista de la influencia de la 
A.C.A.T, en los países de movimiento incipiente, 
como debe juzgarse uno de los aspectos esenciales 
de la labor desarrollada por este Secretariado. 

La constitución de la A.C.A.T. no puede valorar- 
se tan sólo por lo que significa como vínculo para 
la solidaridad continemtal y para la uniformidad en 
las luchas del proletariado de aquellos países que 
cuentan con movimientos sólidos. Para estos. la A. 
C. A. T. es tan sólo un cuerpo de relaciones del 
que se prescinde en las acciones internas. Pero pa- 
ra los compañeros, grupos y sindicatos desperdigados 
en el resto de los países, la A.C.A.T.. es algo más 
positivo, es una fuerza en marcha qua representa 
el futuro de los movimientos en todos logs países. 
Merced a la existencia de la A.C.A.T. y al esfuer- 
zo sistemático desarrollado por el Secretariado se- 
rá posible la formación en el curso de pocos años 
de movimientos similares al de la Federa- 
ción Obrera Regional Argentina, C. G. T. de 
México, etc. en Centro y Sud América. La existiem- 
cia de la A.C.A.T., manifestada a, través de la la- 
bor del Secretariado, ha representado un vigoroso 
reactivo que colocó ante los camaradas el objetivo 
inmediato de luchar por la formación de organiza- 
ciones y por la divulgación de los ideales. Por eso 
el gran triunfo de la A.C.A.T. en su breve espacio 
de vida es el haber provocado esa concentración de 
voluntades dispuestas para la lucha, a pesar de-1os 
regimenes dictatoriales que oprimen e impiden las 
manifestaciones de la actividad propagandista. El 
contacto del Secretariado con los militantes de todos 
los países, es cada día más íntimo y vivo. La corres- 
pondencia cada vez más expansiva y numerosa, es 
el mejor índce de lo que la A.C.A.T. representa, 
y sobre todo, del futuro que le está reservado como 
fuerza influyente y trasformadora de las condicio- 
nes actuales de vida. 

Por eso, si bien la reacción del Estado es obstá- 
culo sensible que impide la libre manifestación. de 
las voluntades para la obra generosa de emancipa- 
ción humana en América, esta reacción no puede 
llegar a impedir totalmente la agrupación qué se 
opera por la afinidad de los sentimientos y “de ' las 
ideas, que será la tumba de la autoridad y del mun- 


do del privilegio. 
EL SECRETARIADO: 
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De la Agrupación O. de E. $. “Hacia la Libertad”. 
de San José de Costa Rica 


MOVIMIENTO SOCIAL EN COSTA RICA— 


Bn Costa Rica, como en todos los países de Cen- 
tro América, el movimiento social es muy joven; 
data de treintajaños atrás más o menos. Por log años 
de 1892 al 1894, los obreros panaderos iniciaron la 
primera organización obrera de carácter mejorati- 
vista; ya que la situación económica y las condicio- 
nes en que desempeñaban sus labores eran por de- 
más pésimas, determinaron organizarse. Y en 1894 
declararon la primera huelga por la reducción de ho- 
ras de trabajo y aumento de salarios. Para este mo- 
vimiento fué menester que concurrieran las corrien- 
tes- libertarias que de Cuba, México y algunos otros 
países llegaban, por estar entre el elemento nativo 
aleunos compañero españoles que propagaron por 
primera vez los acontecimientos de Chicago y París 
en 1890. La huelga fué un triunfo completo, obte- 
niendo todas sus peticiones, 

Desde entonces, la jornada de trabajo, que era de 

quince horas, fué reducida a doce horas. Como in- 
Tormación y para que os déis una ¿idea de la cultura 
sociológica de este pueblo, debemos Wecir, que, en 
esta huelga, quien más hostilizó a los trabajadores 
fueron los mismos trabajadores, los que tildaban de 
“vagos” y “anarquistas” a los obreros en huelga: 
- La falta de orientación de los obreros panaderos 
y el desconocimiento del rol de lag cooperativas en 
el movimiento social, hizo que éstos fracasaran en 
un intento de Cooperativismo que los obreros pana- 
deros de esta capital, de Heredia, Cártago y Alejuela 
intentaran. La Cooperativa llegó a capitalizarse, ha- 
ciéndose de un fondo más de 70.000 colones, que fue- 
zon la manzana de la discordia, entre el elemento 
dirigente, dando al traste con este movimieniío que 
«bien orientado, pudo haber sido una base para el fu- 
turo del proletariado de este país, y que, en lugar de 
ser un centro de mangoneo, pudo haber gido una ins- 
titución de adiestramiento para la preparación de 
Jos hombres en la producción y el consumo de la 
sociedad futura. Como la única aspiración de algu- 
mos trabajadores era la de incrementar fondos en su 
sociedad, fracasada la Cooperativa, fracasó también 
la organización obrera. 

Desde ese tiempo, los Obreros, Panaderos, en los 
cuales había un fermento de libertád, siguieron 
_reorganizándose y declarando huelgas de carácter 
mejorativista, y desorganizándose una vez consegui- 
do el motivo que los llevaba a la organización, hasta 
el año 1903, en que los encontramos un poco Mejor 
organizados y declarando una huelga con caráctéres 
ya más definidos. La presión de los industriales y 
la obra del gobierno, hizo que el movimiento fraca- 
sara, arrestándose a sus orientadores, los compañe- 
.ros Félix Montes, aue fué condenado a presidio, y a 
Juan Vera que fué deportado a Paraná, donde mu- 
. rió:poco tiempo degpués. 

Los obreros, queriendo reivindicar a su manera 
la ofensa recibida por el gobierno, lo acusaron cri- 
minalmente, acto que tuvo el resultado de todas las 
comedias. 

En 1915 se “reorganizan: nuevamente los mismos 
obreros, y con un plazo de 24 horas, presentan a los 
patranes un pliego de condiciones reclamando ocho 
horas de trabajo diurno y nocturno, un 50 por 100 
de aumento en los salarios, un kilo de pan para ca- 


da trabajador, limitación y cóntrol del apreadizaje 
por el gremio, media jornada de trabajo los días fes- 
tivos con goce completo de sueldo” y otras mejoras 
más. El éxito fué completo, Los patrones reactiona- 
ron poco tiempo después, y burlaron como siempre 
lo firmado. Para meterlos en cintura fué menester 
una huelga general, en la que tomaron parte los 
obreros del gremio de las ciudades de Cartago, Ala- 
juela y Heredia, En todas estas luchas, el papel del 
gobierno, fué el de siempre, persecuciones, torturas 
y multas para aquél que hostilízara a los esquiroles 

Es en este movimiento cuando por primera vez, 
en Costa Rica, log “trabajadores ponen en práctica 
las tácticas de la ucción directa, con un triunfo com- 
pleto. 

La organización y huelgas que desde 1894 habían= 
se manifestado sólo entre los obreros panaderes, en 
1918 pasó a ser arma de' los demás trabajadores de 
los distintos ramos, Y es en ese año cuando vemos 
que se organizan los obreros sastres, que juntos, con 
los panaderos promueyen un movimiento de huelga, 
la que hizo abortar el gobierno de Tinoco. 

Logs elementos políticos que veían en la organiza- 
ción de los trabajadores un peligro para sus enga- 
ñiifas, determinaron una nueva forma de “reivindi- 
caciones proletarias”, fundado un partido político, 
con el pomposo titulo de “Conquista y Derecho”, y, 
como todos los dirigentes se encontraban con el de- 
récho a la conquista de la pitanza, no habiendo lu- 
gar para todos se produjo una excisión, fundándose 
el grupo que llamaron “Disidentes”. 

Para la formación de estos partidos habían toma- 
do las pequeñas organizaciones obreras, teniendo 
por jefe a un tal Julio Acosta, que después fué pre- 
sidente de la República, y que desengañó a los tra- 
bajadores diciéndoles, — y en esto tuvo razón—“que 
en vez de llevar diputados obreros a las Cámaras, 
que nada iban a hacer, debían de preocuparse por 
perfeccionarse en sus respectivos oficios y artes”. 
Pero, los dirigentes obreros que ya tenían el morbo 
de la política inoculado, fundaron el “Partido Socia- 
lista”, y, al constatar los trabajadores que habían si- 
do engañados, transformaron entonces este organis- 
mo político en organización obrera que llamaron 
“Confederación General de los Trabajadores”. 

La ideología de esta organización no obstante ser 
apolítica, no llegó más allá de la lucha mejorativis- 
ta, sin tener en cuenta para nada, el principio de li- 
bertad integral que era en el que algunos trabajado- 
reg pretendieron orientarlos, Cuando de esto último 
se trataba, los dirigentes, que ya habían de 
nuevo tomado posesión de la Confederación, 1o8 
políticos decimos, respondían sofisticamente, “que esa 
labor era de incumbencia de las generaciones del ma- 
ñana” La Confederación, iado el malestar económi- 
co que se dejaba sentir en el proletariado,, Megó a 
contar con fuerzas numerosas; la compenían:' 
Federación Gráfica Costarriqueña, y los gremios de 
Zapateros, Panaderos, Sastres, Oficios Varios,  Al+- 
bañiles, Pintores, Carpinteros y Ebanistas, Pureros 
y Pureras, Costureras, todos estos en la capital, La 
Federación Obrera de, Puntarenas, la de Alajuela Y 
el Centro Internacional Obrero de Cartago,. 

'A iniciativa del gremio de Ebanistas y Carpinte- 
ros de esta capital, se declaró una huelga por el 
reclamo de las ocho: horas de trabajo. Este movi- 
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miento fué casí unánime, y obligó al gobierno a ha- 
eer ley en la República dicha petición. Como siem- 
pre pasa,'la ley fué escrita, porque en la práctica 
mo se cumplió, dado que no fué a los patrones a 
quien se les hizo reclamo, sino al gobierno, 

Ba su torcida lucha, la Confederación fundó la 
“Universidad Obrera”, “La Panadería del Pueblo”, la 
“Cooperativa de Ladrilleros y Mosaistas”, y en su 
raismo vicio, reclamó la “ley de Inquilinato”, “La 
Cámara Agrícola”, “La Cooperativa Constructora de 
Casas Baratas”, y como corolario, fundó el Partido 
Reformista, dirigido por un ex-cura, Todos  *estos 
erganismos fundados por la C. G. T., murieron Casi 
al nacer, y lo único que se conserva, es la Coopera- 
tiva Constructora de Casas Baratas, que es netamen- 
te burguesa, y que más tarde dió vida al famoso 
“Banco de Cooperación”, que a pesar de ser “obrero” 
y para “obreros”, alquila dinero bajo hipoteca de 
lag mismas casas “baratas” que su progenitora, la 
Cooperativa, construye y sortea entre sus  Conmpo- 
nentes, al módico interés de el 7 por 100 mensual: 
y el partido Reformista que, por sus concomitancias 
«on los burgueses está en estado comatoso. 

La Confederación General de Trabajadores, por 
eonveniencia de sus dirigentes, acordó adherirse a 
Ja Gran Confederación Obrera Centro Americana, in- 
tegrada por las organizaciones obreras de Guatema- 
la, Salvador, Honduras y Nicaragua, afectas a la 
política de la American Federation of Labor y a la 
Pan American of Labor. Pero el partido Reformista, 
que no estaba conforme con esta orientación, dicho 
sea de paso porque prigndían enfilar sus activida- 
des hacía Moscú, hizó una tremenda oposición, has. 
ta dar al traste con ella, El compañero Ginez Sán- 
éhez, que en €sos tiempos militaba en la Confedera- 
ción G. Trabajadores, quiso darle una verdadera 
orientación hacia el Comunismo Anárquico, pero 
la labor solapada de los dirigentes y del partido 
Reformista lo hizo fracasar en sus intentos y poco 
tiempo después tuvo que abandonar este país. 

Ai retirarse dicho compañero, se suscitó el deba- 
te en el seno de la Confederación, para que esta en- 
trara de lleno enla política, lo que dió lugar a la 
separación de todo el elemento bueno y noble que 
en ella militaba, y con este murió para siempre ese 
organismo obrero, que pudo muy bien, si en su se- 
no hubiera habido elemento lo suficiente capacita- 
do, ser un baluarte par ej futuro del proletariado 
de este país. 


SITUACION ACTUAL DEL PROLETARIADO 


Después de los continuos fracasos de la organi- 
zación obrera y de las traiciones de sus dirigentes, 
el proletariado ha cafdo en un estado casi de sopor 
y de pesimismo. A las continuas iniciativas de los 
compañeros por hacer de nuevo que el pueblo pro- 
ductor se organice, estos contestan con la mayor in- 
diferencia, o cuando no, con la muletilla de ““nos 
volverán a hacer lo que nos hicieron antes”. Esto 
€s propio de los pueblos atrasados y casi sin volun- 
tad. obstante, ya hay un buen número de cama- 
Tadás, que se preocupan por el estudio We los pro- 

* del «trabájo, y, -afuerza de optimistas, cree- 
mos que este estado de desaliento y pesimismo tien- 
de a desaparecer, y se encarga de ello la misma 
burguesía, que, con su desenfrenada pasión de lucro, 
está dicienido al trabajador lo que le queda por ha- 
cet, sino quiere perecer de hambre. 

«Desde 1926, que tuvimos en nuestro seno al com- 
pañero Julio Díaz, delégado en jira de la F. O. R. 
A. y de la A..1. T., su labor de orientación obrera 
€ ideológica, ha dejado hondas raíces, raíces que se 
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encarga de tonificar la Agrupación Obrara de Hstu- 
dios Sociales ““Hacia la Libertad”, con la constante 
difusión de propaganda escrita yja veces hablada. * 

Desde aquel año, los eternos descontentos pero 
mal orientados, los Obreros Panaderos, han deelara- 
do ya dos huelgas, de transcendencia moral más que 
todo, aun cuando alguños de sus dirigentes estén 
empeñados a hacerlos deribar a la sumisión y aca- 
tamiento al Estado. Citaremos la última en 1988; 
la Secretaría de Sulubridad Pública, dió un decreto 
de que, todo obrero panadero, para trabajar, temía 
que munirse de un carnet de identidad y salubri- 
dad personal, y, periodicamente o mensuamente di- 
gamos, tendrían que presntarse al consultorio pú- 
blico para ser revisados por el médico del pueblo, El 
gremio de panaderos, aunque desorganizado, a un 
MNamado que se le hizo respondió casi unánimemente, 
y acordó declarar la huelga general, ya no sólo por 
el desacatamiento de esa estúpida disposición, simo 
también, por la derogatoria de dicha ley. Al salir 
en huelga, los panaderog de la panaldería “La Nue- 
va América”, que era el comienzo de la huelga 8€- 
neral, el ministro de salubridad, en conferencia con 
el gobierno, derogó la ley. Este es uno de los graa- 
des triunfos conquistados por los obreros panaderos, 
y esto, pese a los nacionalistas y- patrioteros que 
nunca faltan dentro del gremio. 

Hoy-no podemos decir nada bueno de ese mismo 
gremio, porque se encuentra enfrascado en pedir el 
eumplimiento de la ley, por ellos pedida, para la 3u- 
presión del frabajo nocturno. 

Actualmente, no hay ningún gremio organizado; 
esta Agrupación, inició la organización del Sindica- 
to de Sastres y Similares y el de Ebanistas y Uar- 
pinteros, dos organizaciones que derivaron al cam- 
po estatal, por conveniencias dde sus dirigentes, que 
laboran de acuerdo con los viejos cucos de la po- 
lítica. Hace un mes más o menos, los Ebanistas 
realizaron un mitin pro obreros sin trabajo, y fue- 
ron baleados por la policía, causando heridas de 
bala a tres compañeros ya más de una veintema con 
la “sincha” o machete; no obstante esto, el día 19 
de junio,junto con los Sastres, el A.P.R.A. y de- 
más elementos políticos, hicieron un mitin apeyan- 
do al gobierno en la actual emergencia con el Trust 
Eléctrico. 


LA DESOCUPACION — 


Este fenómeno, que según decir dde los economis- 
tas políticos es privativo de los países industriales, 
está azotando a Costa Rica de una manera  formi- 
dable. Un pais de medio millón de habitantes, cuen- 
ta actualmente con 9.500 obreros sin trabajo, la Ma- 
yor parte, salidos de los campos de plantaciones de 
bananos “de la United Fruit Company. Esta compa- 
ñifa que es el pulpo de todo Centro América de Co- 
lombia, las Antillas y Panamá, con su política de 
absorción, ha provocada una casi completa banga- 
rrota en el erario nacional. Debido a las nuevas 
leyes restrictivas que el Estado ha impuesto par el 
cultivo y exportación de bananas, ha respondián Da- 
ralizando las plantaciones, corta y embarque de di- 
cha fruta. Al extremo, de que, Costa Rica, está casi 
al borde de la total bancarrota, ayudando en esta 
labor el capitalismo criollo que no escatima recursos 
para reducir más al hambre al proletariado. . 

Este país, esencialmente agrícola, no produce las 
tres cuartas partes de l0s artículos de alimentación 
que consume. Y de estos, una gran parte son em- 
portados, lo que hace que el pueblo carezca de los 
más indispensables, teniéndose que rita en gran 
cantidad. 


Í 
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E) obrero de la ciudad está sufriendo. los rigores 
«de 12' desocupación, pero el más azotado por este fe- 
nómeno, es el campesinó. De poco tiempo a esta par- 
te, los latifundios están tomando incremento, porque 
con el negocio del café, las fincas de los pequeños 
terratenientes, que eran las :que estaban dedicadas 
al, cultivo de arroz, frijoles, maíz, ete, que consti-* 
-tuye el alimento del pueblo, hoy han pasado por 
las artes del grán capitalismo, a formar parte de las 
productorag de café. Y, como este producto, por una 
hábil y nefasta política de los acaparadores de este 
graro, que han simulado una baja en los mercados 
eujopeos, todos los pequeños terratenientes han 
tenido que deshacerse de sus tierras, porque con 
Jos precios que los habilitadores han puesto para el 
«cade, no les permite pagarj¡ni siquiera los intereses 
del dinero habilitado pará las siembras. 

Resultado: los antiguos poseedores de la tierra, 
actualmente se encuentran en la mayor miseria, y 
los jornaleros del campo pasan: los días y log meses, 
ambylando del campo a la ciudades, y de éstas al 
campo en busca!|de quien alquile sus.brazos, sin po- 
«lerlo conseguir, 


SALARIOS QUE ACTUALMENTE GANAN 
108 OBREROS DEL CAMPO Y LOS DE 


LA CIUDAD — 
A, 


Para hacer un resumen del salario que gana un 
obrero de la ciudad, incluyendo log hombres con ofi- 
cio, jenemos que tomar por base las principales 
«Ciudades como San José, Cártago, Puntarenas, Ala- 
juela y Heredia. Limón, por estar situado en la zona 
del Atlántico en donde el clima es mortifero, así eo- 
mo la vida es bastante cara, los salarios son un po- 
co más elevados que en las "ciudades antes nombra- 
«das, En esta última el salario de un obrero de ofi- 
«cio, óscila entre ocho y diez colones diarios, y los 

sin oficio, entre: cuatro y cinco colones diaros, Es 
de suponer que, el precio de los artículos de mayor 
eonsumo, son por ende más.*carog que en el resto 
«el país. Así vemos que en Limón un obrero con 
«cuatro de familia por término medio, gasta diaria- 
mente: carne /una libra, 1.00; arroz, 2 libras, 0.70; 
frijoles, 50 centavos; azúcar, 50 centavos; pan, dos 
libras, 0.90; carbón o leña, 0.40; jabón y demás 
menudencias incluyendo las verduras, 1.00; pago 
de casa, 0.80; leche una botella. 0.50; cafó 50 cen- 
tayos; en total: seig colones yeinte centavos, Este 
promedio lo hacemos, tomando por base lo que nos 
«dicen- varios, amigos que ganan entre 7 y 8 colones 
diaros. No es todo llo completa que nosotros quisié- 
Tames, pero sí nos podemos formar una idea de lo 
que cuesta el vivir en la zona Atlántica, Y los mis- 
mos, precios que rigen .en Limón, son los de sus 
campos, com la diferencia que el campesino que 
gana en las plantaciones de la United Fruit 
Company, no pasa de 6 colones diarios. 


En Jas ciudades antes nombradas, exceptuando San 
José, que el obrero está un poco mejor retribufdo, 
y los salarios para los hombres con oficio son de 
5-a 7 colones, con algunas excepciones de ocho, nue- 
“we y diez, el peón gana de 2.75a 3. 50 colones. El pre- 
cio de les artículos. de mayor consumo, tiene, según 
estadisticas del gobierno, un 15 y hasta un 30 ojo 
“de diferencia con los de la zona Atlántica. Para las 
"demás ciudades podemos póner un total Standard, a 
"sabey: hombres con oficio, de 4 a 5 colones diarios, 
“peones, de 2 a 3 colones diarios. Los campesinos, el 
salario de estos infelices se eleva a dos colones cin- 
«¿Cuenta máximo, y un colón cincuenta mínimo, Y ¿28 





“precids de la: alimentación, quizás miis caros qee. en: 


San José. 

Como veréis, compañeros, indudablemente vi- 
da del proletariado de este país es enniblcentó 
horrorosa, y si agregamos a esta miseria la enorme 
mortandad infantil, es cosa de. no creerlo. Según la 
estadística de la mortandad infantil durante el año 
1928, presentada por el Dr. Luján, la cantidad de 
niños muertos durante ese año, se eleva a la suma 
de -10.600, Motivos de muerte, la difteria, anemia, 
tuberculosis, tifoidea y sifilis. El mismo doctor y 
en el mismo informe dice, que el 80 ojo de las mu- 
jeres de este país especialmente las campesinas, .es- 
tán atacadas de sifilis. ¿Y para qué seguir en- estos 
detalles si fácil es darse cuenta ya con lo expuesto? 
Sólo nos resta decir que las causas principales le 
todo este mal, es, la mala vida que el pueblo pasa. 

Pero si los gobiernos no se preocupan, que nunea 
se preocuparan de educar al pueblo, porque esto 8e- 
ría minar los cimientos en que se afianza la actual 
sociedad del privilegio, nosotros, los trabajadores 
anarquistas, somos los llamados a organizar y edu- 
car a nuestros hérmanos, para dar la batalla final 
al capitalismo y «u sus sostenedores. 

Pero si los gobiernos no se preocupan, que nunes 
se preocuparán de educar al pueblo, porque esto-es- 
ría minar los cimientos en que. se afianza. la. actual 
social del privilegio, nosotros, los trabajadores» anar- 
quistas, somos los llamados a organizar y educar a 
nuestros hermanos, para dar la batalla final al eapi- 
talismo y a sus sostenedores, 
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FABULA BURGUESA 





PE al “Soldado desconocido:”.al es- 
pectro de los millones de hombres que hiciera 
sacrificar en los _campos de batalla y que. la 
burguesía, cródula como siempre, entrega hoy 
al culto fanático de los pueblos. 





